
(Cuilcs, diría usted, son las razones principales para la relativa 
densidad de arquitectos notables en Europa en coniparación con los 
pocos que existen en  los Estados Unidos? 

Esta pregunta trae a colación de inmediato el tema del regionalismo crítico al que se me 

ha asociado. Tal vez sea necesario diferenciar con mayor precisión las circunstancias ameri- 

canas de las europeas. Desde luego, existen algunos clientes de nivel medio en los Estados 

Unidos, pero en proporción, diría que hay menos que en Europa. Esta diferencia sustancial 

tiene un impacto directo en la calidad de la producción arquitectónica. Este contraste en- 

cuentra quizás su máxima expresión al comparar la costa Este de los Estados Unidos, sobre 

todo, Manhattan, con Barcelona, Madrid, Zürich o incluso con París. Supongo que se podría 

hacer comparaciones semejantes entre Inglaterra y Estados Unidos, pero creo que la situa- 

ción inglesa es, en cierto modo, regresiva al respecto. Simplificándolo al máximo, uno podría 

hacer la siguiente generalización. En la Costa Este, especialmente en áreas densamente con- 

centradas, como Nueva York, resulta tremendamente difícil que los arquitectos jóvenes y 

competentes obtengan encargos de mediana escala. El cliente de pequeña escala es práctica- 

mente inexistente. Como clientes están, o bien las grandes sociedades o bien el gran cliente 

especulador, que básicamente contratan empresas de gran envergadura. Se pone el acento 

en la construcción global y a gran escala, con lo que el resultado cultural es generalmente 

pobre. El arquitecto extranjero que llega a Nueva York queda impresionado invariablemen- 

te por la ciudad, pero al mismo tiempo, hay poca arquitectura nueva y de calidad que valga 

la pena visitar. Uno puede recomendarle un restaurante o una tienda o una galería de arte 

aquí o allá, lo cual es ridículo dado el calibre de la ciudad y el elevado nivel de producción. 

Naturalmente, esta situación varía de un lugar a otro de los Estados Unidos. El área de Cam- 

bridge, que a estas alturas ya debe usted conocer mejor que yo, presenta un nivel de calidad 

muy elevado en la construcción de pequeña escala. En este sentido, fue representativa la práctica 
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What would you say are the primary 
rasoni for the rclntivc density of note- 
worrhy architects in Europe i n  compa- 
rison to  the fe", that yo" know i n  the 
Uni ted States? 

T h i i  qucscion cvokes ai once rhe issue 
of crirical rcpionilism v i ih  wliich 1 have 
hccornc arrociarrd. Pcrhapr wr nccd ro 
diicriminnre inore prccisely bcrivcen rhc 
Axei ican 2nd Europcaii cii-curnrrancer. 
Thcrc are, oi courrc, somc mcdiurn-rcalc 
clicnrr i n  rhc US, bur on balance, 1 n,ould 
sav, rliere are less af rhcni rhan i n  Euro- 
pe. This rnajor difference has 2 diieci im- 
pacr on rhr  qualirr o i  rhc arcliirrcrural 
pruducrion. Tl i is Contrair ir i r  irr gres- 
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n,har rcgrcsrivc i n  chis regard. Ai irr rini- 
plert, I think rhat one can make rhe ¡o- 
lloming gcncnlirarion. On rhc Earr Coair, 
p ~ r i c u l n r l y  i n  highly concentrared arras 
l ike New York, i t  ii exrrcmcly difiiculr 
l o r  young inrelligenr ircli ircrrs ro arrive 
ar .i middle-leve1 pncrice. The srnrli rcale 
client is virruolly ahsent. Tlicre is eirhcr 
tlir. large corpoi-srr clirnr or rlic hig spc- 
culirorclicnt. borh u f  \vlioiii basicilly ein- 
ploy "rycoon" iirmr. Tlie srrcsr ir nn glo- 
bal mil lrrge scale de\,el<iprncnr 2nd r l i r  
culrunl rr.ritlr is geneially poor. A folripn 
arrhirecr coniing ro NI\\. York i r  inra- 
iial>ly ncircd by rhc &y, at rhc sanie rime 
howcrer rhere is lirrle nrn ai-cliirccruir 
oi<ii,aliiv rliar ir v o n l i  visiriiig. Onr mas 
he &le ;o suggert a rcsrriir;iir here u r i  
hourique rhci-c oi rn .irr gallery, rll oi 
\i,hicli ir rirliculoiis sivcn r l i r  scnlr o f i he  
ciry and ilir higli uoluii>c iii pioili lciion. 
Tliis situarion vsiies oicourre, rcrnrr rhc 
US. Tlic Carnbridgc arca, i,,hicli by non. 
yo" musc know bcricr i l ian l. prmcnir a 
liighci- le<,cl <ii qualiry rixi;ill-scrlc ilevc- 
Ihilu~~cc~r. Jor? Luir Scn'r prasiici in Cani- 
bl:<lgc iv.1~ i yp ic i l  i o  riiis regard. 

You raid some t ime ngo thnt nown- 
dnys i l v c l ~ i t ~ c t ~ r ~  is onlp posrible on n 
sninll scrle. I t  reems t l in t  for some pr.zc- 
tit ioticrs iii the Un i t cd  Srnter r l ie ~ i i o s t  
i n t r r i s t i ng  \s,orlc is done iii tlieii. enrly 
cnrrers nt n t i n i r  wl ien t l icy .?re r t i l l  

.i%xons i n  str i lggl ing wi t l i  concepts 2nd \ '.' 



architccture. After that thc hig opera- 
tion comer, with perhaps a sixty-pcopl~ 
oifice or cvcn twa hundred and that 
thcrefore th r  vision of architecture is 
no longer there. 

In  a way ane mighi say thcy brcomr 
complcrcly absorbed by rhr proccsr oide- 
velopment iircli. 1 mcrn, rliar whilc rlicy 
are prorpcrour ñnd acrivr rhry are also 
compicrcly derermincd by rlie clienr rnd 
by ihe rommeicinl world of which rhry 
are an integral pan. A huilding now nea- 
iing complerion in mid-toiuii Manharran 
ir crlled PlncedeiAnriqaniri% Ir hrr becn 
dcsigned by Kohn. Prdcrron, Fax in a 
neo-clarrical, Pcrl-rtcr~ue. pnrrichc nian- 
nei. The title rays rveryrhin~. It not only 
rpeaks of rhe clienr's inrenrion ro devc~ 
lop r hiRh rirc emporium fiill o¡ aniique 
dralers 2nd orlicr conrpicuous cnnsuincri. 
bur alro of rlie n y  in \vliich rlie archi- 
trcr has assumed rhe responsibiliry of ma- 
king a miseen ic&e Of couni ir ir r c o ~  
ucnicnr insrrumcnr for making moncy 
hur rpair from rhir rhere ir lirrlc ro he 
said. 

Would you ray thnr another funda- 
mental difference hctwcen the United 
Sratm and some Eurapean coiintrim lies 
in the fact that there is a rtaesponsored 
architccturewhich. whether in the form 
o¡ housinp or communal facilities, 
seems to  offer a possibility to  restruc- 
ture  environrnents in a different way 
that ir not idcologicnlly biased towards 
economic nspects? 

I n  rhe U5 unfonunatirely rhc ~ l i e n t  liar 
bccome abrrract. Ler ur compare, =y, rhe 
kind of dcvelopmcnt whicli gocs on ro- 
dry witli the kind o i  developmenr rhar 
occuied in thc Ciry Beauiiful period, rhar 
ir bcrween 1910 and rhe ourbreak of rlie 
Second \Vorld Wnr. Ir ia inreresring ro 
compare thc fatr oiphilip Johnson's re- 
cenr building for AT&T ivhich is now 
sir or seven yearr old, to rhc previous 
AT&T headquarreir in Wall Streer. The 
former building was an elegrnrly rrricu- 
lared rarianalirr Beaux-Arrs faced in whire 
reriacorta. Ir wzr well proponioned woik, 
aurrere and beaurifully dcrailcd, daring 
from rround 1912. AT&T occupird rhar 
heñdquaneis unril 1980 and rhen moved 
into rhe Chippendale high-rirr dciigned 
iar them by Johnson. Tliey rook wirh 
rhem thcii Goldrn Boy rrarue, a Mercury 
figure rhar had been previourly poiied on 
one corner of tlir old AT&T building. 
Aicer being alwayr esposid ro rlie cle- 
irienrr and the cthei, ihis iigure is now 
enrombed in rheenrry ioyer of rliclohn- 
ron Building. Tliir devaluarion ir ercri- 
bared by r l ~ c  h c t  rhar AT&T has now 
>moved ouc oi irr awn  ncw Ihcadqii;irrers. 
Tlie building ir now one more renta1 ope- 
n<ion. In oiher wordr, o r p o n r e  i<lcnriiy, 
as embodied in architeauie, docsn'r Ih&e 
rlie significance it had in 1912 oievcn in 
1950. Thry have rbandnned thc  building 
ahrr reven yerrr, whcicar rhcy aierc in 
rheir fornier Iherdquaners tor somc 70 

Usted dijo hace algún ~ i e m p a  que hoy en día la arquitectura sólo 
es posible a pequeña escala. Parece ser que para algunos de los 
profesionales de los Estados Unidos el trabaja más interesante lo 
realizan en la época en que están todavía iniciindose. Después de esto, 
llegan las grandes realizaciones, tal vez con un despacho de sesenta 
personas o incluso doscientas en el que, por lo tanto, el enfoque 
arquitectónico ya desaparece. 

De alguna manera, podría decirse que acaban completamente absorbidos por el propio 

proceso urbanístico. Me refiero a que aunque prósperos y activos, también están completa- 

mente determinados por el cliente y por el mundo comercial del cual forman parte integran- 

te. Se está concluyendo ahora un edificio en medio de Manhattan denominado Place des An- 

tiquaiues. Ha sido diseñado por Kohn, Pederson y Fox en un estilo de imitación neoclásica, 

perretiana. Su nombre lo dice todo. N o  sólo expresa la intención del cliente de construir 

una tienda de gran altura llena de anticuarios y extravagantes consumidores, sino también, 

la manera en la que el arquitecto ha asumido la responsabilidad de realizar una puesta en 

escena. Desde luego, es un instrumento adecuado para hacer dinero, pero aparte de esto, hay 

poco que decir sobre él. 

¿Diría usted que otra diferencia fundamental entre los Estados 
Unidos y algunos países europeos reside cn el hecho de que existe una 
arquitectura patrocinada por el estado la cual, ya sea bajo la forma de 
viviendas o de edificios públicos, parcce ofrecer 11 posibilidad de 
reestructurar los entornos de una forma distinta que no está influida 
ideológicamente por los aspectos económicos? 

Desgraciadamente, en los Estados Unidos, el cliente se ha convertido en algo abstracto. 

Comparemos, por ejemplo, el tipo de construcción que se hace hoy con la que se realizaba 

en el período de la City Beautifiul, es decir, entre 1910 y el estallido de la Segunda Guerra 

Mundial. Es interesante comparar la suerte del edificio que realizó no hace mucho Philip 

Johnson para AT&T -ahora tendrá unos seis o seite años- con la antigua sede de AT&T 

en Wall Street. El antiguo edificio era de un racionalismo Beaux Arts elegantemente articula- 

do con la fachada de terracota blanca. Era un trabajo bien proporcionado, austero y hermo- 

samente detallado, del año 1912 aproximadamente. AT&T ocupó aquella sede hasta 1980 

en que se mudó al rascacielos Chippendale diseñado por Johnson para ella. Se llevaron allá 

la estatua del Niño Dorado, una figura de Mercurio que anteriormente había estado coloca- 

da en la esquina del antiguo edificio de AT&T. Después de haber estado siempre expuesto 

a la intemperie y al tter, esta figura ha sido enterrada ahora en el vestíbulo de la entrada 

del edificio de Johnson. Esta devaluación se ve subrayada por el hecho de que AT&T se ha 

vuelto a mudar de esta nueva sede. Ahora el edificio es una operación arrendaticia más. Di- 127 



cho de otro modo, la identidad de la empresa, en cuanto que incorporada a la arquitectura, 

no tiene el significado que tenía en 1912 o incluso en 1950. Han abandonado el edificio des- 

pués de siete años, mientras que en el primero permanecieron unos setenta. Este consumis- 

mo exacerbado de inmuebles es feroz en Nueva York. Supongo que antes o después se deten- 

drá. Pero de momento sirve para separar la experiencia europea de la de los Estados Unidos. 

Creo que los europeos no se llegan a dar cuenta de hasta qué punto son privilegiados culta- 

ralmente. Por europeos entiendo, los arquitectos suizos, alemanes, algunos franceses y, ante 

todo, los italianos, españoles y portugueses. En Europa sigue existiendo una estructura des- 

centralizada de patrocinio institucional. Estos clientes tienen una idea clara de quienes son 

y lo que desean en relación con la situación local. Creo que esto sigue siendo cierto, incluso 

en Inglaterra. Y aún es más cierto en España, Italia y Suiza, donde el cliente es la ciudad, 

el estado o el cantón descentralizados y donde sigue habiendo instituciones con las que la 

sociedad puede identificarse y en las que puede desempeñar un activo papel político y al que 

el arquitecto puede referirse. N o  obstante, esta estructura descentralizada siempre ha sido 

frágil en Inglaterra, y ahora, con el gobierno Thatcher, más que nunca. 

Los Docklands, creo, son un ejemplo muy pertinente en este tema 
de la arnericanización de Gran Bretaña, porque toda la idea de 
sustraerse a la planificación controlada por el estado para pasar a una 
que es desarrollada por un Quango (organizlción gubernamental casi 
nacional) es una especie de preludio de la americanización de muchas 
otras partes de Europa. 

Sí, tal vez haya indicios de este proceso en el Plan Speer de Frankfurt y más específica- 

mente en el reciente proyecto de Helmut Jahn de un rascacielos en la misma ciudad. Alema- 

nia es especialmente vulnerable y lo ha sido desde el fin de la Segunda Guerra Mundial. En 

este caso, ello viene acentuado por el hecho de que Jahn es un emigrado alemán que fue a 

los Estados Unidos y triunfó y ahora vuelve a casa. Desafortunadamente, ha traído consigo 

este tipo de construcción global a la que me acabo de referir, y mientras sigamos en esta 

actividad de import/export, valdría la pena señalar la influencia de Charles Jencks que, como 

usted sabe, es un americano que reside en Londres. El papel que Jencks ha desempeñado en 

la reducción de la arquitectura en aras a una mera simulación de la cultura inmobiliaria ha 

contribuido a facilitar la absorción de la arquitectura por el consumismo. 

Hablemos del papel del crítico. ¿Hasta qué punto cree usted que el 
crítico debería imponer las pautas para que los ai-quitectos 
respondiesen en cieno modo a las circunstancias en las que 
trabajan? ¿Hasta qué punto debería un crítico actuar como una 

128 columna vertebral de tipo moral? 

yenr~. Thir inflarcd cansumerirm in real 
cstare ir fcrociour in New York. 1 sup- 
pose rhat ar rome point oianorher, ir will 
come ro a halr, but for rhc momenr ir ser- 
ver to divide Europcan enperiencc from 
rhur of rhe Unired Srarcr. 

I tbink Eziropeanr <lolon'l f,<lly realise 
the extent to whicb tlicy are cr~lturally 
privileged. By Europeani f mean above 
allSwirr, Geman, rome French and abo. 
ve all(ra/ian. Spanirh andPomrgrrerc ar- 
cliirectr. Thcre is srill a deccnrralised nmc- 
ture of iniritucional patranagr in Europe. 
There clienrs hrve a clearcr idea about 
who they are and whar they wanr in 
rerms of rhe localised siruarion. 1 rtill 
tliink rhar ir true, even in England. It is 
cven more rrue in Spain, kaly ;md Swir- 
zerland wherc rhe decenrralired ciry sia- 
re or canron ir rhc clienr and whcre the- 
re are rtill inrriturions wirh which ihe 
sociery can idenrify and in which ir can 
plry un aciivc poliricsl role and ro which 
rhe archircci can reftr. Thir dccenrralised 
rrrucrure has ñlways been fragile in En- 
giand, Ihowaver, and more than ever now 
under rhe Thnrcher gavernmenr. 

The Docklands, 1 think, are a very 
pertinent example on rhis subject of the 
Amcricanisation of Britian because the  
whole idea of moving anray from state 
controlled planning to one which is 
really developed by a commercialircd 
Quango (Quasi National Governmen- 
tal Organisation) ir a kind of prelude 
t o  rhc Americanirrtian of a lot of oth- 
cr pnrts of Europe. 

Yer, theie are peihspr indicarionr of 
rhis pracess in rhe Speei Plan in Frank- 
furt ;lnd more specifically in rhe recenr 
Helmut Jahn projen lor a lhigh-rire in rhar 
riry. Germñny is pariicularly vulnerable 
and liar been ro since rlie elid o i  rhe Se- 
iond Worid Wrr. In rhis insrance rhis is 
reinforced by rhe fsir rhar Jnhn is rn emi- 
grF German who wenr to thc Unirrd Sra- 
res and becarne ruccersiul and ir noa. 
heing broughr back. He ir bringinp, wirh 
Ihim, unforrunarely, rhc kinJ oiglobal de- 
x~clopmenr ro which 1 Ihave iurr referied 
ñnd while we are on thir kind of in: 
pon/rrporr,  ir may he wonh  noringrhe 
influencc of Charles Jcnckr who ir, M you 
know, an American livinz in Londan. 
The role rhñt lcncks Ihas played in rhe re- 

Let's tnlk about the  role of the cri- 
tic. To  what ertent,  do yo" think, 
n,ould the  critic set the agenda for ar- 
chitectr to  rerpond in a certain way t o  
tlir political circiimstancer under which 
tliey work? To wlist ertcnt should a cri- 
tic nct 3s a moral backlione? 

Ynii can'r separare moral 2nd political 
quexions frorii issiirs mi valur and oi 
course you caiiiiot devclop rriticisin iviih~ 
out ualue iudgniciirr, i\~irlinur rhe as- 









se nos presenta una masa popular y supuestamente inofensiva que tiene el aspecto de una 

casa suburbana de colosales proporciones. Este populismo mal entendido apunta a la asépti- 

ca invisibilidad del gobierno. Con toda su sutileza, es un siniestro rechazo del dominio pú- 

blico; acompañado de una privatización simbólica del ayuntamiento como un icono del po- 

der descentralizado. Es decepcionante que ninguno de estos temas encuentre su adecuada 

articulación ya sea en escuelas o revistas. Por regla general, los arquitectos han evitado este 

debate. En su lugar, han adoptado actitudes pasivas que a veces han rayado en la indiferencia. 

C o n  el concep to  d e  deba te  vo lvemos  al papel ideal q u e  el cr í t ico 
debe  desempeñar  al establecer unas  pautas. E l lo  t r ae  a colación la 
cuest ión del  lidcrazgo. S e  t ra ta  d e  u n  tenia  difícil p o r q u e  t iene 
connotac iones  autoritarias; n o  obstante ,  alguien a s u m c  la  
responsabi l idad d e  emprender  la tarea d e  f o r m u l a r  algunas preguntas .  
Pero,  aunque  las preguntas  se formulen ,  t ienden a desaparecer, p o r q u e  t o d o  
el m u n d o  parece estar  ocupado  o t ra  vez, d e  m o d o  q u e  pocos  arqui tectos 
se  t o m a n  el t i e m p o  d e  ref lexionar  s o b r e  l o  q u e  están haciendo.  Soy 
bastante  pesimista, c r e o  q u e  p o d r í a m o s  t e n e r  a rqu i tec tu ra  d e  calidad 
esporádicamente,  p e r o  n o  t e n d r e m o s  u n a  calidad q u e  señale t ambién  
hacia o t r a  f o r m a  d e  vida diferente. No es toy  hab lando  d e  hacer  
b o r r ó n  y cuen ta  nueva, p e r o  n o  h a y  vest ic io a lguno  d e  q u e  n o s  
es temos  rep lan teando  los t emas  del espacio y d e  la representación. 

Naturalmente hay sobradas razones para ser pesimista. Pero podríamos añadir que uno 

tiene razones para ser pesimista con respecto a un montón de cosas que se hallan en un or- 

den de prioridades más elevado que la arquitectura. La fragilidad general de los ecosistemas 

en todo el mundo, la permanente disminución de la capa de ozono en los polos, apuntan 

a una necesidad inmediata de limitar el consumo. Estoy pensando en los fenómenos de la 

lluvia ácida, la polución de la capa freática de las aguas, la amenaza nuclear, el radón, Cher- 

nobyl, etcétera. Todas estas cosas están presentes desde hace tiempo y se incrementan sin 

cesar. Uno tiene que ser verdaderamente ingenuo para enfrentarse a este panorama con opti- 

mismo. N o  cabe duda de que este callejón sin salida puede explicar muy bien nuestra actual 

confusión cultural y política. Incluso podemos mirar el consumismo en perpetua expansión 

y el nuevo falso nacionalismo como una evasión de la realidad de la destrucción ecológica. 

Dentro del ámbito de la propia arquitectura existe tan sólo la posibilidad de una operación 

de retaguardia, la oportunidad de realizar una declaración crítico-creativa en un lugar especí- 

fico. Con todo, hay que protegerse del provincianismo. Pero al inismo tiempo, la forma «re- 

gional,, debe expresar un nivel adecuado de especificidad a fin de ser ecológicamente respon- 

sable y expresar la diferencia y la identidad. Una arquitectura crítica tiene que hacer patente 

132 SU preferencia por ciertos modo de vida y por ciertos valores frente a otros. 

1 rcalire rhat chis perspcctive ir perri- 
mirric but 1 rliink architecrr have lirrle 
lorsvi ruburban houie. Such mirundcrr- 

realni; accumpanicd by 2 rymbnolic pri- 
wtisntion of rhe rown hallaran ican o¡ 
deccnrralired power. Ir ir dirappoinring 
rhri nane of rheae irruer are adequaieiy 
anicuhied in eirhrr rhe rchools or rhe ma- 
gaiinrs. By und Irrge rrcliirecrs have avoi- 
ded rhir debaic. Insread, rhey have arsu- 
mcd arritudca of parriviry bardering ar 
times on indiffeience. 

The notion of debate comes back to 
thc ideal rolervhich the ci t ic  has to play 
in setting an agenda. That brings up the 
question of leaderrhip. I t  ir a difficult 
isrue because it has authoritñrian aver- 
tones: neverthelerr, it b an issue in 
which somebody takes on the respon- 
ibilityof takingon tlie task to asksome 
questions. But, even if the questions are 
asked, they tend to disappear, because 
everybody seems to be busy again, so 
that f e r  nrchitects take the time to re- 
flect on what they are doing. 1 am quite 
pessimistic, 1 think we might have oc- 
carionnl architectural sualitv, but wc . . 
won't have a quality that also points to- 
wards some othcr way of living. 1 am 
not suggesting a tabtrln rara, but rethin- 
liing issues of space 2nd also those of re- 
prcrcntation are not really being posed 
ilt 111. 

Of courre onc hñr cvery reason ro be 
pessimirric. Onc mighr add, howevcr, rhar 
one has reasanr ro be pcrsilnisric abour 
a lor of orher rhingr rhar are of a highcr 
orclcr of prioriry rhan rrchireciure. The 
general frrgility of cco-sysrrmr rhi-ough- 
our ihe world, rlic continui<i rcduction 
of rhe ozonc shield ovcr rlie polrs, pninr 
tu thr imrnediare neccsriry of liniiring 
consumprion. Hon.ever, ro iai lirrle ir 
being done. dcrpire rhe facr rhar ir ir sir- 
rmg riglir iherc, laokingar us: 1 ain rhin- 
king ioirhc phcnomena of acid rrin, rhc 
pollurion of wircr mblcs, ihr nuclear 
rircai, ndon, Chcrnobyl, erc. All of rhii 
liar been around for romr rime 2nd is 
constanily escalaring. Onr  reilly liar ra 
be naivr ro f x e  rhis prarpccr wirh opri- 
mirm. Of courrc, rhir "dead-end" may 
sel l  explain our currenr ciilrural and po- 
lirical confurion. Onr ma)- evcn louk at 

rhc evcr crpanding consumcrisin 2nd rlie 
iieiu ialrc nniiomlirm as .r kind o¡ com- 
p~ns~itory griliificxion: as an rncape from 
tbe rcaliry of ecologicñl dcrrrucrion. In 3i- 
chirecruir irrclf, rlieie ir only rlie posri- 
biliiy of r rcaiguard operarion, rhrr ir to 
a y ,  rhc chnnce o i  making a criric.~l/crer- 
t ive smtcmcnt in .i speciric place. Onc 
needs ro %usd igaiiirr pro\,i!icirlisni, lhon,- 
evcr. Ar rlie sanie tiiiic "icgion,l" fiirm 
r'iould display an ;ippropri.ite Icvcl oirpi- 
cilicity i i i  oiclcr ro be ccologicolly respon- 
rihlc r ~ i d  rn erprerr diifcl.crice rrid idrii- 
rity. A rririral .ircliitcctiii.c h.15 ro npi-isr 





crítico es formar parte del proyecto moderno inconcluso al que Habermas se refiere. Pero 

no veo por qué uno no puede mantener la moral de una posición de retaguardia. Lo que 

hoy en día es progresivo se ha desplazado a la retaguardia. Ello no significa, no obstante, 

que tengamos que volver al historicismo; al contrario. 

I'ero esta ES la razón por la cual mi pregunta acerca del papel del 
critico al marcar las pautas y su responsabilidad al asumir un  papel de 
lidcrazgo reviste mayor importancia, porque es una manera de que la 
retaguardia salga de esa situación de segundo plano. 

Por supuesto, pero ahí es donde las escuelas deberían desempeñar una función mucho 

más formativa. N o  obstante, hay pocas instituciones académicas que se den cuenta de ello. 

En todas partes problemático ... 

En muchas partes de Inglaterra las escuelas parecen hallarse en un estado deplorable. Fal- 

ta un liderazgo en dichas instituciones, lo que ocurre también en la profesión. Sin embargo, 

hay excepciones. Harvard está empezando a asumir un importante papel de líder bajo la di- 

rección de Rafael Moneo, y Columbia también se halla en una situación prometedora. 

Para resumir, henios hablado muy globaimente de una serie de 
problemas a los que se enfrenta no sólo la arquitectura, sino la 
sociedad occidental cn ~enera l ,  y usted se Iia referido al tema de la 
escuela. Usted, conio 6 r e c t o r  de la Escuela de Arquitectura de 
Columbia. vuede establecer ciertas pautas allí. indevendientemente de . 
su papel de critico libre dentro del reino más amplio de la 
arauitectura. ;Cree usted aue vale la Dena reunir todos estos asoectos 
diferentes de los que csrainos hablando: temas ecológicos y politicos, 
temas de cariz cultural, etcétera, y brindárselos a los estiidiantes para 
que sc enfrenten a ellos, con la esperanza de que adopten una postura 
pel-sonal con respecto a estos temas? U n o  de los grandes puntos 
débiles que veo en Harvard, sin duda, es que, mientras la capacidad 
para proyectar puede ser digna de elogio, intelectualmente, la niayoría 
de los estudiantes no  tiene una opinión formada. En consecucncin, son 
incapaces de unir todos los cabos de los diversos problemas que hemos 
abordado. Les falta disposición para implicar de nuevo a la 
arquitectura con ellos. Se contempla a la arquitectura como algo 
aut<jnomo, tratable en términos de composición formales o t6ciiicos. 
Esto puede llegar a ser muy hermoso en ocasiones, pero desprovisto 
de postura alguna frente a la realidad. No hay tanto u n  interés en la 
transformación de la realidad que tiene en cuenta todos estos aspectos 
variados, sino más bien en una transformación dc la )-calidad 

134 fundamentalmente apolítica. 

choice barro engage i n  rearguard acrions. 
To remain critica1 ir io remain parr ofrhe 
unfii i irl icd cnodcrn proiecr ro which Ha- 
bermar :efeis. Bur I clon'r rte why one 

mcn~i. lhn\i.evcr, rhar one has ro revcrr ro 
lhiu<.li i ,>,,,: 0" rhe conrrary. 

 BU^ that is why  m y  quertion nbout 
the critic'r role in setting thc agenda 
snd the critic's responsibility t o  take o" 
a leadersliip rale becomer ever more im- 
portant becaure it ir a w r y  b y  which the 
renl-xiiird i r  moved ou t  o f  thrt mar. 

C~nain ly ,  bur chis is where rhe rchoolr 
sl ioul~l play r much more formative role. 
There are few academic insriturionr rliat 
realise rliis, howevei-. 

Equally problematic everywherc, 1 
wou ld  say. 

in mrny parts o f  Brirain i h c  schoolr 
srrm robe i n  a stare o f  rurpitude. Thcre 
ir a failuic o f  leaderrhip in ihrse insriru- 
tions a< rhem ri alro in rhe piofmion. How- 
rver, rherc are exceprionr. Harvard ir 
beginninc ro arrume an imparranr leader- 
~ h i ~  rol? undcr rhe direcrinn a l  Rafael 
Moncr. l fecl ihar Columbia is alro in n 
pr<>~nirins position froni thi. poinr of lea- 
dcrsl~ip t ~ ~ d a y .  

S i i  ,iim up, then, r e  dircurredquite 
g l ~ b a l l y  3 number  o f  problemr which 
f~ce, no t  just archirecrure, bu t  western 
society in general, 2nd you brought u p  
t l ie issue o1 thc rchool. Yau, I r  thc 
cliairnian o f  thc arch i tcaurc schoal at 
Columbia, can f i t  a ceitnin agenda thcre 
irrespective o f  yau r  role as a critic-at- 
large, a i t l i i n  t l ic  larger realm of arclii- 
tecrure. Do you t h ink  it i r  n worrlin.ile 
th inq  to  b r ing  together a11 tliese diffc- 
rcnt-aspcctr &o$ wli ic l i  we nrere tal- 
king: ecological nnd politicsl issuer, is- 
ruer ofculturnl constitution and so on, 
t o  bring t l iat t o  the studcntn so t l ia t  
they actiially face tliem, hopefully co- 
m i n g  u p  w i t h  a particulnr stance them- 
selves on tlicrc issues. One t h ing  1 ccr- 
tninly see at Harva rd  as I x i n g  n great 
weakness is, ~ v l i i l e  t l ie dcripn lncilit ier 
o f  the rtudentr mig l i t  bc prniieworthy, 
intellectually tl ie msjority of tl iem don't 
rerlly Ihiveapori t ion. Thcrcfore, there 
is an innhi l i ty to br ing  togethel. al1 
there different strandr o l  the problemr 
sucli as we rouched on. Therc ir n lack 
of willingness t o  engage architecturc 
back i n to  rhnt  k ind  o f  realm. Architec- 
ture is rccn ns somrthing autonomous 
xvhich one can deal i i , i t l i  i n  formal or 
technical termr o f  composition. These 
can bc rat l ier beautiful on some occa- 
sions. hu t  void o f  any position vis-a-vis 
renlity. Therc is nor so niucl i  an inte- 
rcst i n  n trznsforrnation o1 re.~lity which 
talres i i i to  account nll thesr diflerent 2s- 

prctr, h u i  a tr2iisforni.ltion o l  r rn l i ty  
nh i c l i  is in t l ie ci i i l  Iundnnientally apo- 
l i t ic i~ l .  




